AVES RAPACES 
MIGRATORIAS 
PÁG: 11 



CONABIO 


Gobierno 

FEDERAL 


NAGOYA 201 0, 
UNA ESPERANZA 
PARA NUESTRO 
CAPITAL NATURAL 
PÁG: 6 





BOLETÍN BIMESTRAL DE LA COMISIÓN i ION AL 


EL CONOCIMIENTO Y USO DE LA BIODI VERS1DAD 


POLIQUETOS 


Los poliquetos son un grupo muy diverso de invertebrados, formado por 80 familias, 1 000 géneros y más de 
9000 especies que se distribuyen prácticamente en todos los ecosistemas acuáticos. La mayoría de las especies 
son marinas, no obstante 197 habitan en cuerpos de agua dulce (ríos, lagos, cenotes, cavernas), e incluso 10 
especies son semiterrestres y arbóreas, propias de los bosques húmedos tropicales. 1 En los fondos marinos 
generalmente conforman el componente dominante por número de individuos y especies. 







Portada: 
Swima: poliqueto 
bombardero de mar 
profundo en California. 

Foto: © Karen Osborn 


El poliqueto come 
huesos Osedax 
mucofloris sobre restos 
de una ballena en 
Suecia. 

Fotos: © Fredrik Pleijel 


Entre los descubrimientos más interesantes de los úl- 
timos años destacan los poliquetos llamados come 
huesos y bombarderos. Los primeros pertenecen al 
género Osedax y se descubrieron sobre los restos de 
una ballena gris a 2 891 m de profundidad en Cali- 
fornia en 2004. Carecen de tracto digestivo; en su 
lugar presentan una bolsa posterior con un sistema 
de raíces vascularizado. El interior de la bolsa contie- 
ne bacterias del orden Oceanospirillales, cuya caracte- 
rística principal es la degradación de compuestos orgá- 
nicos complejos para la elaboración de materia orgáni- 
ca (degradación heterotrófica). El sistema de raíces 
penetra en los huesos de las ballenas y con la ayuda 
de las bacterias degrada los compuestos a materia 
orgánica, de la que el poliqueto se alimenta. Ade- 
más, los machos son pedomórficos, es decir, conser- 
van rasgos larvales, son enanos y viven dentro del 
tubo de las hembras. La particular bolsa, llamada ovi- 
saco, el sistema de raíces y la degradación heterótro- 
fa del Osedax son únicos en el reino animal, por ello 
la trascendencia del hallazgo. 2 

Por su parte, el poliqueto bombardero Swima fue 
descubierto entre 1 863 y 3 793 m de profundidad 
en la Bahía de Monterey, California, en 2009. Es un 
poliqueto pelágico con setas muy alargadas que uti- 
liza para nadar y bolsas elipsoidales en los segmentos 
anteriores. Cuando los organismos se sienten amena- 
zados expulsan esas bolsas, que al estallar producen 
bioluminiscencia verde brillante para distraer a sus 
depredadores mientras huyen. 3 


En México se han registrado más de 50 familias 
y alrededor de 1100 especies de poliquetos. Sin em- 
bargo, el número de especies puede ser mayor si se 
toma en cuenta la gran diversidad y extensión de los 
ecosistemas marinos y costeros del país donde los po- 
liquetos aún no han sido estudiados. La gran mayoría 
de las especies conocidas se distribuye en los fondos 
marinos, 38 especies habitan únicamente ecosistemas 
pelágicos y cuatro especies se encuentran asociadas a 
ventilas hidrotermales. 4 

Poliquetos introducidos 

El éxito del grupo también se ve reflejado en la capaci- 
dad de algunas especies para establecerse fuera de su 
área de distribución natural. Entre los casos más cono- 
cidos destacan los poliquetos tubícolas sabélidos y ser- 
púlidos (poliquetos plumero y pinitos de Navidad). Éstos 
se consideran invasores exitosos al viajar accidentalmen- 
te en importaciones de moluscos con fines de cultivo, 
en el agua de lastre de las embarcaciones o adheridos a 
los cabos y cascos de los barcos como fauna incrustan- 
te, logrando así su dispersión en otros puertos. Aunque 
muchos de ellos mueren en el trayecto, algunos per- 
sisten y han logrado establecerse en zonas en las que 
han ocasionado impactos sobre la biodiversidad nativa 
y el funcionamiento del ecosistema, lo que conlleva en 
algunos casos importantes pérdidas económicas. 

El caso mejor documentado a nivel mundial co- 
rresponde al sabélido Sabella spallanzanii, especie 
originaria y común del Mar Mediterráneo, donde se 
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distribuye en aguas someras (< 30 m), vive cercana a 
los puertos, fijada a pilotes de muelles, rocas, pastos 
marinos y arena. Fue transportado en el agua de las- 
tre de embarcaciones provenientes de diversos puertos 
del Mediterráneo, y se estableció en la zona costera del 
sur de Australia. En esta región presenta una alta tasa 
anual de crecimiento (10 cm) y alcanza los 45 cm de 
longitud; es muy abundante y compite con la fauna 
nativa por alimento y espacio. 5 

Otro poliqueto que se ha establecido fuera de su 
área natural de distribución y ha ocasionado cambios 
importantes es el serpúlido Ficopomatus enigmati- 
cus. Esta especie proveniente del Océano índico se 
asentó en el estuario de Mar Chiquita, Argentina. Al 
igual que los demás serpúlidos, secreta un tubo de 
carbonato de calcio y forma colonias con miles de 
individuos por lo que se consideran formadores de 
arrecifes. En Argentina los arrecifes así constituidos 
alcanzan hasta 7 m de diámetro, y progresivamente 
han cubierto 80% de la superficie de Mar Chiquita. 
Esto ha modificado de manera inevitable las condi- 
ciones físicas del estuario y repercutido notoriamente 
en la composición faunística original, 6 pues ocasionó 
cambios en las poblaciones de especies clave 7 y tuvo 
afectaciones en todo el ecosistema. 8 

Dos especies de poliquetos 
introducidas en México 

En el estado de Sinaloa se introdujeron inadvertida- 
mente el serpúlido Ficopomatus miamiensis y el sa- 


bélido Branchiomma bairdi. La entrada del serpúlido 
se ha asociado con la práctica de la camaronicultura, 
mientras que la del sabélido a su hábito como incrus- 
tante en los cascos de las embarcaciones. 9 El área de 
distribución natural de ambas especies corresponde a 
la provincia biogeográfica del Gran Caribe. 

El caso del serpúlido 
Ficopomatus miamiensis 

Este gusano vive en tubos de carbonato de calcio y 
constituye colonias con varios cientos o miles de in- 
dividuos por lo que también se considera formador 
de arrecifes. Fue introducido en granjas camaronícolas 
cercanas al puerto de Mazatlán hace 20 años, periodo 
en el que se importaban larvas del camarón blanco 
Litopenaeus vannamei de Florida. Paradójicamente L. 
vannameie s una especie común en el Pacífico mexica- 
no que se distribuye de manera natural desde Sonora 
hasta Perú, pero las primeras iniciativas para estudiar 
el desarrollo larvario y crecimiento de esta especie con 
fines de cultivo ocurrieron en laboratorios de Florida, 
Louisiana, Mississippi y Texas. En ese entonces, la en- 
trada indiscriminada y sin ningún control sanitario de 
organismos acuáticos vivos, de un país a otro, incluido 
México, fue la forma en que se dispersaron diferentes 
agentes causales de enfermedades y especies exóti- 
cas, como el F. miamiensis. 

Ficopomatus miamiensis abunda en las granjas 
del municipio de Mazatlán, Sinaloa, por lo que su 
presencia se asocia a la temporalidad del cultivo de 


a-b. Poliquetos 
tubícolas del Pacífico 
mexicano: pinitos de 
Navidad y plumeritos. 

Fotos: © Humberto Bahena-Basave 


c. El serpúlido 
invasor Ficopomatus 
enigmaticus en 
California. 

Foto: © Leslie Harris 
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Colonia de Ficopomatus 
miamiensis en pilotes de 
muelle de una granja y 
en tallos de mangle rojo 
Rhizophora mangle. 

Fotos: © Sergio Rendón Rodríguez 


a. El sa bólido introducido 
Branchiomma bairdi. 

Foto: © Humberto Bahena Basave 


b. Dorvillea vittata 
encontrado en boyas 
metálicas del puerto de 
Mazatlán, 

Foto: © Beatriz Yáñez Rivera 


c. El gusano de fuego 
Eurythoe en Acapulco. 

Foto: © Humberto Bahena Basave 


d. Gusano escamoso 
(. Polynoidae ) de 
Acapulco. 

Fotos: © Humberto Bahena Basave 


camarón. En los estanques y durante cada ciclo de cul- 
tivo el gusano se fija a las paredes de las compuertas, 
a las rocas y a los pilotes de madera, alcanzando den- 
sidades mayores a 230000 ind./m 2 . Hasta ahora su 
presencia no ha representado un impacto económi- 
co negativo para la acuicultura de camarón, porque 
es un organismo filtrador que no puede alimentarse 
de postlarvas o de juveniles de camarones que mi- 
den más de 8 mm; de hecho, consume el alimento 
no aprovechado por el camarón y las heces de éste, 
manteniendo un equilibrio en la carga de materia or- 
gánica en la columna de agua. Así, su existencia en los 
estanques ayuda en el control de partículas en suspen- 
sión que generan problemas de déficit de oxígeno (hi- 
poxia) o falta de oxígeno (anoxia) e incluso es factible 
que elimine algas tóxicas que pueden afectar la calidad 
terminal del producto o causar enfermedades. 

Fuera de las granjas existen poblaciones estable- 
cidas del poliqueto adheridas a las raíces de mangle 
-con variaciones temporales asociadas a los cambios 
de temperatura, la salinidad y el oxígeno-, donde 
compiten por espacio y alimento con otros organis- 
mos incrustantes y filtradores nativos como balanos, 
mejillones y ostiones, para los cuales fijarse a una su- 
perficie dura es indispensable para su establecimiento. 

Ficopomatus miamiensis comparte muchas carac- 
terísticas biológicas con F. enigmaticus, el poliqueto 
invasor en Mar Chiquita, por lo que se prevé que pue- 
de generar un impacto equivalente al ocasionado por 
F. enigmaticus. A pesar de que la población estableci- 


da se encuentra limitada al estero de Urías, donde se 
localizan las granjas camaronícolas con mayor abun- 
dancia de F. miamiensis, no se descarta su expansión 
hacia otros sistemas estuarinos de Sinaloa. 

El caso del sabélido Branchiomma bairdi 

A diferencia de los serpúlidos, B. bairdi habita en tubos 
suaves formados por sedimentos. Presenta un cuerpo 
delgado verde olivo, aunque generalmente sólo se 
observa el penacho, o corona branquial, que queda 
expuesto fuera del tubo. Estos poliquetos forman colo- 
nias entre 4 y 30 individuos asentadas en boyas metá- 
licas, cabos y cascos de embarcaciones en el puerto de 
Mazatlán, lo que hace suponer que su entrada fue uti- 
lizando las embarcaciones como vectores. 10 Aunque no 
puede establecerse con certeza la ruta de introducción 
de B. bairdi en Sinaloa debido a la falta de registros en 
otras localidades del país y a que los barcos mercanti- 
les, turísticos y de pesca que entran al puerto proceden 
de al menos 23 países, la más factible es mediante las 
embarcaciones que pasan por el canal de Panamá, con 
destino intermedio o final en el puerto de Mazatlán. 

Branchiomma bairdi se considera como potencial- 
mente invasora debido a que presenta características 
biológicas que facilitan su rápida expansión. Es una 
especie hermafrodita que se reproduce a lo largo del 
año (también de manera asexual), presenta cuidado 
larvario y se ha registrado en altas densidades (más de 
2 500 ind./m 2 ); además, se establece con facilidad en 
puertos y esteros con producción acuícola, principal- 




mente en granjas ostrícolas de Crassostrea gigas y en 
granjas camaronícolas. 

Aunque B. bairdi no ha causado algún impacto 
ambiental en la zona, es posible que desplace a la co- 
munidad incrustante de especies nativas, ya que su 
densidad supera en más de cinco órdenes de magni- 
tud la densidad acumulada de las otras nueve espe- 
cies de sabélidos y serpúlidos nativas en el puerto de 
Mazatlán. 

Los registros de B. bairdi como especie invasora no 
sólo se limitan a la costa pacífica del país; se ha ha- 
llado en Turquía, donde crece sobre cabos, sustratos 
rocosos y fondos blandos; 11 y a inicio de este año fue 
detectada en Australia. 

Las especies invasoras acuáticas representan un 
problema global, por lo que desde hace algunos años 
se han tomado medidas para entender y controlar el 
problema, principalmente en países como Estados Uni- 
dos y Australia, donde, además de los recursos para in- 
vestigación, siguen una serie de programas para el mo- 
nitoreo y erradicación de especies invasoras. En México 
hay algunas regulaciones que minimizan el riesgo de 
introducciones, sobre todo las dirigidas a la acuicultu- 
ra y, por acuerdos internacionales, al control del agua 
de lastre (Convenio marpol). 12 Sin embargo, la fauna 
incrustante no ha sido tomada en cuenta apropiada- 
mente, por lo que se carece de una estrategia nacional 
para reducir los riesgos de invasión de especies intro- 
ducidas que se fijan a sustratos duros, entre las que 
sobresalen los poliquetos por su abundancia. 
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Estado de amenaza de las especies 
según su grupo taxonómico 


datos insuficientes 
bajo preocupación menor 
casi amenazadas 
vulnerables 
en peligro 
en peligro crítico 
extinto o extinto en estado silvestre 


amenazadas 


Número de especies 

r 10 000 


Cangrejos de agua dulce 
Peces de agua dulce 

át*. 


Cicadas 


Número de especies 
2 000 



t 500 


1 000 


500 


El número y proporción 
de especies en distintas 
categorías de riesgo 
de extinción, según 
su grupo taxonómico, 
se han evaluado ylo 
estimado (en el caso de 
reptiles y libélulas) a 
partir de una muestra 
aleatoria de 1500 
especies por cada grupo. 
Para los corales sólo se 
incluyen los de aguas 
templadas. 

Fuente: Adaptado de Hilton-Taylor, 
C. et al. 2008. "Status of the World's 
Species ", en J.-C. Vié et al (eds). 
The 2008 review of the IUCN Red List 
of Th reatened Species. Gland, IUCN. 


La importancia de la biodiversidad y los servicios eco- 
sistémicos que provee como componentes esenciales 
para el bienestar humano (alimento, fibra, combusti- 
ble, agua, medicinas, etc.) es más evidente que nunca. 
Desafortunadamente las causas directas e indirectas de 
ia pérdida del capital natural continúan actuando de 
manera tal que urgen acciones más comprometidas y 
efectivas a nivel mundial antes de rebasar los puntos 
de inflexión que pongan en riesgo la supervivencia de 
miles de especies y ecosistemas, así como el futuro de 
nuestra sociedad. Este 2010, denominado Año Inter- 
nacional de la Biodiversidad, junto con la 10 a Confe- 
rencia de las Partes del Convenio sobre la Diversidad 
Biológica (cdb) a celebrarse en octubre en Nagoya, Ja- 
pón, ofrecen una esperanza para establecer los acuer- 
dos y compromisos políticos que aseguren la conser- 
vación y el uso sustentable del patrimonio natural en 
el largo plazo. 


Un convenio mundial para la biodiversidad 

El Convenio sobre la Diversidad Biológica (cdb), fir- 
mado en 1992 durante la Cumbre de Río, representa 
el tratado internacional más importante a nivel mun- 
dial en materia de biodiversidad. Su agenda incluye 7 
programas temáticos y más de una docena de temas 
transversales para cumplir con tres objetivos: 1. La 
conservación de la biodiversidad; 2. su uso sustenta- 
ble y 3. el reparto justo y equitativo de los beneficios 
derivados del acceso a los recursos genéticos; dicho 
de otra manera, evitar la biopiratería. 

En abril de 2002, los Países Parte del CDB se com- 
prometieron a lograr para 2010 una reducción signifi- 
cativa del ritmo actual de pérdida de la biodiversidad 
-a nivel mundial, regional y nacional- como contribu- 
ción a la reducción de la pobreza y en beneficio de to- 
das las formas de vida en la Tierra. Esta meta fue pos- 
teriormente aprobada por ia Cumbre Mundial sobre el 
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Desarrollo Sostenible, celebrada en Johannesburgo en 
2002, y la Asamblea General de la ONU. Además, se 
incorporó entre los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
garantizar la sostenibilidad del medio ambiente. Para 
conseguir la meta, el cdb aprobó el Plan Estratégico 
2002-2010, con cuatro objetivos estratégicos: 

1 . El Convenio cumple su papel de liderazgo en cues- 
tiones internacionales de diversidad biológica. 

2. Las Partes han mejorado sus capacidades financie- 
ra, de recursos humanos, científica, técnica y tec- 
nológica para aplicar el Convenio. 

3. Las estrategias y planes de acción nacionales sobre 
diversidad biológica e integración de las cuestiones 
que suscitan preocupación en la esfera de la diver- 
sidad biológica en los sectores pertinentes sirven 
como marco eficaz para la aplicación de los objeti- 
vos del Convenio. 

4. Hay una mejor comprensión de la importancia de 
la diversidad biológica y del Convenio, y ello ha 
llevado a un mayor compromiso respecto de la 
aplicación por parte de todos los sectores de la so- 
ciedad. 

¿Una década perdida? ¿Por qué el CDB 
no ha logrado cumplir sus objetivos? 

Después de todos estos años, se está lejos de una 
adecuada implementadón del Convenio, en particu- 
lar en los países en desarrollo que, paradójicamente, 
son los más ricos en biodiversidad. Las más recientes 
estimaciones indican que se está perdiendo el capital 
natural a un ritmo sin precedentes, con un 50% de los 
humedales del planeta transformados, más de 75% 
de las pesquerías explotadas a su máxima capacidad 
o sobreexplotadas y los corales altamente diezmados. 
Hoy en día, 12% de las aves, 21% de las especies 
de mamíferos, 28% de los reptiles, 30% de anfibios, 
35% de invertebrados, 37% de los peces de agua dul- 
ce y casi 70% de las especies de plantas se encuentran 
en peligro de extinción. 

La evaluación de los Ecosistemas del Milenio (ma) 
reconoce que las cinco principales causas directas de 
pérdida de biodiversidad son: la pérdida de hábitat, 
la contaminación, las especies invasoras, la sobreex- 
plotación y el cambio climático que actúa de manera 
sinérgica con los factores mencionados. 1 

Al analizar las razones por las que no fue posible 
cumplir con el Plan Estratégico del CDB para el perio- 
do 2002-2010, se reconocieron la falta de voluntad 
política, las capacidades técnicas e institucionales, el 
acceso a información fiable y oportuna sobre biodi- 
versidad, recursos financieros suficientes y esquemas 
efectivos de cooperación, entre otras limitantes. 


2010, Año Internacional de la 
Biodiversidad: el camino a Nagoya 

El año 2010 fue denominado por la Asamblea Gene- 
ral de la ONU como el Año Internacional de la Biodi- 
versidad, bajo el eslogan "La biodiversidad es vida, la 
biodiversidad es nuestra vida". Como parte de sus ac- 
tividades, durante la pasada 14 a reunión del Órgano 
Subsidiario de Asesoramiento, Técnico Tecnológico y 
Científico (OSATTC), en mayo de 2010 en Nairobi, Ke- 
nia, el CDB lanzó la publicación La tercera perspectiva 
mundial sobre la biodiversidad, que hace un recuento 
de las situaciones alarmantes en cuanto al estado y ten- 
dencias del capital natural y la promoción de acciones 
concretas para dar una luz de esperanza al planeta. 2 

El cambio climático, un actor 

de gran peso en el escenario contemporáneo 

El OSATTC también revisó la relación entre cambio cli- 
mático y la biodiversidad, y llegó a una serie de pro- 
puestas concretas, entre las que destacan: 

1 ) Evaluaciones de los efectos del cambio climático y la 
acidificación de los océanos en la biodiversidad, los 
servicios ecosistémicos y los modos de vida de las 
comunidades locales y grupos indígenas. 


índice Lista Roja 



El Indice Lista Roja para 
todos estos grupos de 
especies ha disminuido: 
el valor 1.0 indica 
que todas las especies 
de un grupo deben 
considerarse como "bajo 
preocupación menor", 
es decir, que no se espera 
que se extingan en 
un futuro cercano. 

En ei otro extremo, 
el valor 0 señala que 
todas las especies de un 
grupo se han extinguido. 

Fuente: Adaptado de Hilton-Taylor, 

C. et al. 2008. "Status of the World's 
Specles", en J.-C. Vié et al (eds). 

The 2008 review of the iucn Red List 
of Threatened Species. Gland, iucn. 
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Las barras oscuras 
representan el área 
deforestada de 1999 a 
2009, con base en las 
imágenes de satélite 
analizadas por el 
Instituto Nacional de 
Investigación Espacial 
de Brasil (inpe). 

Las barras claras señalan 
el índice promedio 
anual pronosticado 
para que el gobierno 
de Brasil cumpla con 
la meta de reducir la 
deforestación un 80% 
para 2020. 
La línea azul muestra 
la deforestación 
total acumulada 
(porcentaje de la 
extensión original 
estimada en 4.1 
millones de km 2 ). 

Fuente: inpe y el Ministerio 
de Medio Ambiente de Brasil 


2) Medidas para la reducción de los impactos negati- 
vos del cambio climático sobre la diversidad bioló- 
gica y los medios de vida basados en esta última, 
incluyendo: 

• Reducción de factores de estrés como la contamina- 
ción, sobreexplotación, pérdida y fragmentación de 
hábitats y especies invasoras. 

• Mejora de la gestión adaptable e integral de los re- 
cursos hídricos. 

• Fortalecimiento de redes de áreas protegidas, inclu- 
so mejorando la cobertura, calidad, conectividad. 

• Manejo integrado de paisajes marinos y terrestres. 

• Restauración de ecosistemas y servicios degradados. 

• Consilidación de sistemas de evaluación y vigilancia. 

• Medidas específicas para las especies en peligro vul- 
nerables al cambio climático. 

3) Acciones de adaptación: 

• Estrategias de adaptación general que tomen en 
consideración los beneficios secundarios sociales, 
económicos y culturales múltiples para las comuni- 
dades locales. 

• Planes y estrategias de adaptación, planes de ac- 
ción nacionales de lucha contra la desertificación, 
estrategias de reducción de la pobreza y de los 
riesgos de desastres y estrategias de gestión soste- 
nible de la tierra. 


• Evaluar los diversos servicios ecosistémicos y posi- 
bles compensaciones. 

4) Acciones de mitigación: 

• Reducción de emisiones debidas a la deforestación 
y la degradación de los bosques, conservación de 
reservas de carbono forestales. 

• Protección de los bosques naturales, pastizales y 
turberas naturales. 

• Gestión forestal sostenible, uso de especies nativas 
en las actividades de reforestación, ordenación y 
restauración de humedales y pastizales degrada- 
dos, conservación de manglares, marismas y le- 
chos de algas, prácticas agrícolas y de ordenación 
del suelo sostenibles. 

• En actividades del sector agrícola y de gestión del 
suelo para mantener y aumentar las reservas de 
carbono por medio de la promoción de regímenes 
de labranza beneficiosos. 

• Mejorar la conservación, utilización sostenible y 
restauración de los hábitats marinos y costeros vul- 
nerables a los efectos del cambio climático o que 
contribuyen a la mitigación del cambio climático, 
tales como manglares, marismas costeras, bosques 
de algas marinas y lechos de algas. 

• Reducción de los impactos por la producción de 
energía. 



1990 1995 2000 2005 2010 2015 2020 
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Paleártica 



Neártica 


Ind amalaya 


Afroíropical 


Neotropieal 


Austral usía 


Antartica 


Oceánica 


Abajo de 1 0% 1 0 - 30% 30 - 50% Arriba de 50% 

Cobertura de las áreas terrestres protegidas por ecorregión 


Un nuevo Plan Estratégico 
para el periodo 2011-2020 

Durante la tercera reunión del Grupo de Trabajo para 
la Revisión de la Implementadón (wgri-3), celebrada 
en mayo de 2010 en Nairobi, Kenia, se iniciaron las 
negociaciones para el nuevo Plan Estratégico para el 
periodo 2011-2020, bajo el eslogan "Sustentar la vida 
en la Tierra", con el propósito de: 

• Promover una aplicación más eficaz del Convenio 
a través de un enfoque estratégico que compren- 
da una visión, misión y metas compartidas que im- 
pulsen a todas las Partes y sectores interesados en 
llevar a cabo acciones amplias. 

• Brindar un marco para el establecimiento de me- 
tas nacionales y lograr una mayor coherencia en la 
aplicación del Convenio, las decisiones de la Con- 
ferencia de las Partes y los programas de trabajo. 

• Servir como base para el desarrollo de herramien- 
tas de comunicación capaces de atraer la atención 
de todos los sectores interesados y lograr su par- 
ticipación, facilitando así la incorporación de la 
temática de la diversidad biológica en programas 
nacionales y mundiales más amplios. 

2011-2020: La década de la 
biodiversidad, ¿hay esperanza? 

En la sesión de la Asamblea General de la ONU de sep- 
tiembre próximo, por primera vez habrá un segmento 
de alto nivel, en el cual los jefes de Estado revisarán la 
problemática de la biodiversidad y su relación con el 
cambio climático y el desarrollo. 


El grupo de Países Megadiversos Afines, creado 
por iniciativa de México, ha señalado que un elemen- 
to fundamental para lograr los objetivos del cdb es la 
adecuada movilización de recursos. Además, por ini- 
ciativa de Japón se presentará la propuesta para que la 
ONU considere al periodo 201 1-2020 como la década 
de la Biodiversidad con el fin de: 1. resaltar la impor- 
tancia de la diversidad biológica para el logro de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio; 2. subrayar la ne- 
cesidad de lograr la plena aplicación del Plan Estraté- 
gico del Convenio para el periodo de 201 1 a 2020; 
3. reafirmar la importancia de sensibilizar al público en 
las cuestiones relacionadas con la diversidad biológi- 
ca; y 4. recalcar la necesidad de consolidar el ímpetu 
alcanzado por la celebración del Año Internacional de 
la Diversidad Biológica. 

Nagoya y Cancún 

La 10 a Conferencia de las Partes del CDB en Nago- 
ya será un parteaguas para la conservación y el uso 
sostemble de la biodiversidad del planeta. En ella se 
esperan grandes decisiones y compromisos, tanto de 
gobiernos como de organizaciones intergubernamen- 
tales y no gubernamentales, para asegurar una serie 
de medidas urgentes y fijar la agenda mundial de con- 
servación y uso sustentable para el próximo decenio. 

Estas actividades, al igual que los acuerdos de la 
1 5 a Conferencia de las Partes de la Convención Mar- 
co de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(unfccc), a celebrarse en Cancún, México, en no- 
viembre, donde se espera que las naciones adopten 


El 56% de las 825 
ecorreglones terrestres 
(áreas con una elevada 
proporción de especies 
compartidas y distintos 
tipos de hábitats) 
cuenta con áreas 
protegidas equivalentes 
a cuando menos el 10% 
de su extensión total, 
porcentaje requerido 
para alcanzar la Meta 
de Biodiversidad 2010. 

Fuente: Bastían Bomhard, 
adaptado de Coad, L. etal. 2009. 
The Ecological Representativeness 
of the Global Areas Estate in 2009. 
unep-wcmc, WWF-US y Envíromental 
Change Institute at the University 
of Oxford 
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Millones de km 2 


De 1980 a 2009 la 
extensión de hielo 
marino que flota 
en el océano Ártico 
ha disminuido 
constantemente. 

Fuente: adaptado de nsidc. 2009. 
Sea Ice Index. Boulder, National 
Snow and Ice Data Center. 



un nuevo mecanismo para abordar al cambio cli- 
mático de manera efectiva, seguramente ayudarán 
al cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio en armonía con la naturaleza y serán pasos 
históricos. 


Fuentes 

1 http://www.millenniumassessment.org/es/index.aspx 

2 http://gbo3.cbd.int/ 

* Director de Enlace y Asuntos Internacionales de la CONABIO. 
hesiquio.benitez@conabio.gob.mx 


En las "zonas muertas" 
los niveles de oxígeno 
han disminuido tanto 
que difícilmente se 
sostiene la vida marina. 
Las zonas muertas son 
el resultado 
de la acumulación de 
nutrientes provenientes 
de las áreas agrícolas, 
cuyos fertilizantes 
son arrastrados por 
las aguas. Estos 
nutrientes promueven 
el crecimiento de 
algas que, al morirse y 
descomponerse en el 
fondo del mar, reducen 
el oxígeno del agua. 

Fuente: actualizado y adaptado 
de Díaz, R.J., y R. Rosenberg. 
2008. "Spreadlng Dead Zones 
and Consequences for Marine 
Ecosystems", en Science 321(5891). 


“Zonas muertas” marinas 
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MIGRATORIAS 


Ernesto ruelas inzunza* 



En México, 34 especies de aves rapaces diurnas (fa- 
milias Cathartidae, Accipitridae y Falconidae) tienen 
poblaciones migratorias. Sus viajes migratorios se en- 
cuentran entre los más conspicuos de todas las aves 
porque lo hacen de día, a alturas visibles a simple vista 
y la mayoría de ellas se agrega en parvadas. 

Todas las especies de rapaces diurnas y zopilotes 
son de talla mediana a grande y su masa varía entre 
70 y 5 000 g. Tienen alas amplias que les permiten 
utilizar el vuelo planeado como su principal estrategia 
de desplazamiento durante el viaje. 

Por lo general migran por medio del llamado "vue- 
lo a campo traviesa" ( cross-country flight), que se sir- 
ve de la circulación de la atmósfera durante el día. 1 La 
parte inferior de la atmósfera que hace contacto con 
la superficie del suelo se denomina "capa de mezcla". 
Al amanecer, cuando las temperaturas son más bajas, 
la capa de mezcla tiene poco desarrollo vertical, pero 
una vez que el sol ha calentado la superficie del suelo 
empiezan a formarse columnas termales ascendentes 
que las rapaces usan para ganar altura de vuelo. 

Durante el vuelo a campo traviesa, una rapaz o un 
grupo de ellas localiza una termal y comienza a volar 
en círculos cerrados cerca de su centro. Las termales 
ayudan a las rapaces a remontar mayor altura de vue- 
lo sin necesidad de un gasto energético significativo, 
y una vez que ganaron la altura en la que las termales 
perdieron suficiente fuerza para sustentar este vuelo 
ascendente, planean en la dirección de vuelo deseada 
y pierden altura gradualmente hasta que localizan otra 
termal y comienzan otra vez el ascenso en círculos. 2 
Muchas de estas especies comen poco o nada durante 
este trayecto que puede durar varias semanas. 3 


El águila pescadora 
{Pandion haliaetus) 
es la única rapaz 
cuya dieta consiste 
exclusivamente en 
peces, que captura en 
el agua. Las pescadoras 
tienen poblaciones 
residentes y 

poblaciones migratorias 
en México y son una de 
las pocas especies que 
pueden cruzar grandes 
cuerpos de agua como 
el Golfo de México. 

Fotos: © Fulvio Eccardi 




El aguililla rastrojera 
(' Circus cyaneus) se 
alimenta de roedores 
y presas pequeñas 
que captura volando a 
muy bajas velocidades 
planeando cerca del 
suelo. Recientemente 
se ha descubierto que 
son capaces de migrar 
de noche, a diferencia 
de la gran mayoría de 
las rapaces. 


La distribución de las termales en el paisaje de nues- 
tro país determina la ruta que siguen la mayoría de las 
especies y los individuos migratorios. Por ejemplo, 
las termales son más abundantes y su presencia es 
más constante y continua en tierra caliente que en 
las montañas o el altiplano. Las planicies costeras del 
Golfo y del Pacífico, el Istmo de Tehuantepec y la Penín- 
sula de Yucatán son las áreas con las mejores condicio- 
nes para la migración de rapaces y zopilotes, aunque 
no son las únicas rutas disponibles. La mayoría de las 
especies e individuos no migra a través de extensiones 
amplias de aguas abiertas como el Golfo de México. 

Sin embargo, no se limitan a las rutas marcadas 
por la disponibilidad de termales. En el otro extremo 
de este gradiente energético de estrategias de vuelo se 
encuentran varias especies que migran con vuelo sos- 
tenido (fisiológicamente demandante, aleteando en 
forma constante), como los halcones y gavilanes per- 
tencientes a los géneros Falco y Accipiter. Hay tam- 
bién algunas que oscilan entre una estrategia de vuelo 
planeado y vuelo sostenido de manera facultativa 
(como el milano migratorio, Ictinia mississippiensis), 
dependiendo de las condiciones del clima, aunque 
tienden a favorecer el vuelo a campo traviesa, que es 
energéticamente menos demandante. 

Las especies que migran con vuelo sostenido y 
las de vuelo sostenido facultativo son más pequeñas 
que las planeadoras y su sistema de vuelo requiere 
frecuentes paradas para forrajear. Presumiblemente, 
siguen las rutas de migración de sus presas (que son 
otras aves), sobre todo en áreas costeras, aunque en 
general se puede decir que migran en un frente am- 
plio a lo ancho de todo el país. 

Pese a la relativa simplicidad con que se pueden 
estudiar las rapaces migratorias, el mapa de distribu- 
ción de sus rutas no se conoce bien. En éste destaca la 
ruta de mayor importancia mundial para las rapaces, 
que se encuentra a lo largo de la planicie costera del 
Golfo . 4 La disponibilidad de termales en esta planicie 
concentra los vuelos de especies provenientes de Esta- 
dos Unidos y Canadá. En la migración de otoño (de 
norte a sur), las especies siguen el curso de esta ruta a 
través de Tamaulipas y Veracruz y cruzan el Istmo de 


Tehuantepec hacia la planicie costera del Pacífico en 
Chiapas, antes de continuar su curso por Centroamé- 
rica . 5 Otra ruta menos conocida es la porción oriental 
de la Península de Yucatán, donde hay registros de 
especies que cruzan grandes extensiones de mar 
abierto, como las águilas pescadoras ( Pandlon haliae- 
fc/s) y los milanos tijereta ( Elanoides forficatus). La mi- 
gración de rapaces y zopilotes en el resto del país ocu- 
rre en un frente amplio con una concentración relati- 
vamente mayor en las costas, donde las especies que 
requieren forrajeo frecuente disponen de algunos re- 
cursos en mayor abundancia. 

El conocimiento de las rutas migratorias en prima- 
vera (de sur a norte) es aún más fragmentario, pero en 
general viajan por las mismas rutas, aunque algunos 
estudios sugieren que el frente a través del cual mi- 
gran es mucho más amplio y está definido con menos 
claridad que en el otoño. Las distancias que recorren 
varían entre las diferentes especies. Algunas como, el 
gavilán pico gancho ( Chondrohierax uncinatus), tie- 
nen poblaciones que sólo se desplazan algunos cien- 
tos de kilómetros desde el norte de México hasta los 
estados del sur del país, pero otras tienen desplaza- 
mientos considerables, como el aguililla cuaresmera 
(Buteo swainsoní), que viaja desde sus áreas repro- 
ductivas en el occidente de Estados Unidos y Canadá, 
hasta las no reproductivas en Argentina . 6 

Una gran proporción de las rapaces y zopilotes 
que migran por estas rutas permanece en el sur de 
México , 7 otras continúan su viaje en la misma direc- 
ción pero a localidades fuera del país. Al terminar la 
migración, la mayoría de estas aves deja las parvadas y 
se dispersa por diferentes hábitats donde permanecen 
durante la época no reproductiva. 

Factores que limitan a las poblaciones de rapaces 
durante la migración y la época no reproductiva 

Hay tres elementos importantes que limitan las migra- 
ciones de rapaces y zopilotes: sus rutas están definidas 
por la disponibilidad de termales para ayudar a las mi- 
graciones de especies planeadoras; la disponibilidad 
de hábitats de forrajeo donde las especies de vuelo 
sostenido y las de vuelo sostenido facultativo puedan 
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encontrar recursos alimenticios; y la disponibilidad de 
hábitat durante la temporada no reproductiva. 

En este caso no es relevante analizar las presio- 
nes naturales que limitan sus poblaciones, debido a 
que hay poco o ningún control sobre estas variables. 
Entre las presiones de origen antropogénico se en- 
cuentran las siguientes: 

1. Colisiones con cables de conducción de energía, 
edificios y mortandad a lo largo de carreteras. 

2. Caza incidental y persecución directa. 

3. Contaminación por plaguicidas, metales pesados 
y otros factores (magnificada en este eslabón tró- 
fico por efecto de ia bioacumuiación). 

4. Escasez de recursos alimenticios y hábitats de fo- 
rrajeo durante la migración (vegetación de dife- 
rentes tipos, lagunas costeras, entre otras). 

5. Disponibilidad de hábitats adecuados para la 
temporada no reproductiva. 


Debido a que no se dispone de información especí- 
fica sobre la magnitud de estas causas de mortandad, 
ésta es una lista parcial y sin una jerarquía específica. 

Proyectos de conservación en México 

Las medidas más importantes de protección para las 
rapaces migratorias en México son la reducción de 
riesgos a lo largo de sus rutas migratorias y la conser- 
vación de hábitats de forrajeo y descanso, así como de 
sus áreas de permanencia durante la época no repro- 
ductiva. 8 Hay muy pocos proyectos de conservación 
enfocados específicamente en las rapaces migratorias 
(http//:www. pronaturaveracruz.org/programa_rio_ra- 
paces.php/). Si bien la conservación de áreas prote- 
gidas contribuye con algunas de las necesidades de 
hábitats de forrajeo durante la migración y de hábitats 
en la temporada no reproductiva, no se sabe cuál es la 
contribución relativa de esta herramienta en la preser- 
vación de estas aves. 


El halcón peregrino 
{Falco peregrinus) es 
una de las rapaces más 
veloces. Se alimenta 
exclusivamente de 
aves. En años recientes 
sus poblaciones 
fueron restauradas 
a sus antiguas áreas 
de reproducción en 
Norteamérica y han 
dejado de estar en 
peligro de extinción, 
aunque continúan 
en la categoría de 
amenazada. 



Izquierda : 

El cernícalo 
{Falco sparverius) es 
el halcón más pequeño 
de Norteamérica 
y se alimenta de 
insectos, roedores y 
ocasionalmente de 
aves. En la pasada 
década sus poblaciones 
han declinado en 
todo su rango de 
reproducción y no se 
conoce con certeza 
la razón de ese 
precipitado descenso. 

Derecha: 

El chililique 
(. Elanus leucurus) 
es capaz de volar a 
velocidad cero: se 
sostiene en el aire 
como un helicóptero y 
desde ahí localiza a sus 
presas y las ataca en 
picada. 
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El vuelo a campo traviesa. Las columnas de aire ascendente, las termales 
(a), se elevan a velocidades muy variables y permiten a las rapaces escalar a 
velocidades de hasta 6 m por segundo. Al remontar termales (b), las rapaces 
extienden sus alas al máximo y tornan círculos tan cerca de su centro como 
les es posible (el ángulo estimado de inclinación para lograrlo es aproxi- 
madamente 24°) y completan una vuelta alrededor de éstas en unos 10 se- 
gundos (c). La altura de vuelo máxima está determinada por la potencia de 
ascenso de la termal y decrece a medida que incrementa su altura, pero es 
posible que sea de hasta unos 800-1 000 m. Las rapaces abandonan la termal 
al llegar a esta altura máxima y continúan su vuelo en la dirección deseada 
en vuelo planeado, durante el cual pliegan ligeramente las alas para reducir 
la fricción y aumentar la velocidad (d). En estos traslados entre termales 
pierden altura y comienzan de nuevo el proceso de localizar otra termal. 


Se estima que la proporción altura/planeo es de 1:8-10, esto es, por cada 
metro ganado en altura es posible planear de 8 a 10 m (e). Por ejemplo, 
si una rapaz puede ganar 600 m de altura utilizando una termal, teórica- 
mente puede desplazarse en línea recta de 4.8 a 6 km antes de necesitar 
una nueva termal. Dependiendo de la proporción entre la masa del ave y 
la superficie de las alas (denominado "carga alar"), las rapaces necesitan 
suplir la ayuda del patrón de circulación atmosférica aleteando mientras 
remontan termales. Cuánta energía se gasta durante la migración y cuánto 
se necesita aletear durante estos vuelos varía por especie; un gavilán estria- 
do, que es relativamente pesado (130 g) para la superficie de sus alas (0.057 
m 2 ), necesita aletear unas 18 veces por minuto durante la migración; por 
su parte, un aura (1.5 kg de masa para 0.442 de superficie alar) sólo debe 
aletear dos veces por minuto. 


También se han hecho esfuerzos para mitigar el 
daño que ocasionan las líneas de conducción eléctri- 
ca, como resultado de algunos talleres donde se es- 
timó el impacto de esta infraestructura, pero no se 
tiene conocimiento de cambios en el diseño y reem- 
plazo de las torres que soportan estas líneas para 
prevenir electrocuciones o colisiones, ni de modifica- 
ciones sustanciales en la localización de estas líneas 
en zonas de alto riesgo para aves migratorias. 

Conservación de especies migratorias 
y poblaciones transfronterizas 

En relación con la caza y persecución directa, el mar- 
co legal previsto en la Norma Oficial Mexicana NOM- 
059-ECOL-2001 protege a la mayoría de las especies, 
pero rara vez se aplica, por lo que permanece en 
papel como una iniciativa con buenas intenciones 
y se utiliza de manera limitada. La contaminación 
que provocan diferentes fuentes está regulada laxa- 
mente y se desconocen los efectos directos en las 
rapaces y otras especies de fauna silvestre. 

Se tiene conocimiento de uno o dos programas de 
conservación enfocados en rapaces y zopilotes migra- 


torios en todo el país, que han desarrollado activida- 
des de monitoreo de poblaciones, programas educa- 
tivos y algunas iniciativas para la identificación y pro- 
tección de hábitats críticos. En el panorama actual de 
conservación de aves migratorias en México, tal vez 
las rapaces y zopilotes migratorios sean el grupo con 
la necesidad más apremiante de atención. 

Temas de investigación prioritarios 
para la conservación 

Es difícil sugerir alternativas de conservación si no se 
dispone de un estudio detallado que identifique con 
claridad la problemática de estas aves. La mayoría de 
los temas que se mencionan a continuación apunta a 
cuantificar el efecto de cada uno de estos riesgos y a 
identificar cuestiones no consideradas en esta lista. 
Posiblemente las actividades enfocadas en la conser- 
vación de hábitats sean las más importantes, pero no 
se descarta que otras presiones directas a lo largo de 
las rutas de migración (como la instalación de turbi- 
nas para generar energía eólica en el Istmo de Te- 
huantepec) se conviertan en problemas de mayor 
envergadura. 
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El aura (Cath artes aura) 
es una de las rapaces 
más comúnmente 
registradas en 
migración en México. 

En Veracruz hay cerca 
de dos millones de individuos 
al año durante la temporada 
de migración otoñal. 


Para priorizar las actividades de conservación de hábi- 
tats es necesario: 

1. Identificar las especies con necesidades de aten- 
ción crítica. 

2. Conocer y determinar la importancia relativa de 
las rutas de migración en el país. 

3. Identificar los remanentes de hábitats de forrajeo 
y descanso a lo largo de las principales rutas mi- 
gratorias. 

4. Determinar la diversidad y abundancia de rapaces 
y zopilotes migratorios por hábitat y región. 

Para influir en la reducción de otras presiones directas 
se requiere: 

5. Determinar el efecto de diferentes tipos de infra- 
estructura en poblaciones migratorias. 

6. Cuantificar el efecto de la caza incidental y la per- 
secución directa. 

7. Identificar las fuentes de contaminación y cuan- 
tificar su efecto relativo en las poblaciones mi- 
gratorias. 

Atender estas cuestiones básicas será de gran valor 
para elaborar un plan de acción para la conservación 
de este importante grupo de aves migratorias, y de- 
bido a la importancia mundial de México como ruta 
de migración de estas aves y territorio de destino, sus 
efectos tendrán alcances en todo el continente. 

* Dartmouth College, Biology Department, Hanover, New Hampshire, 

Estados Unidos, ernesto.ruelas@dartmouth.edu 
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Agua pasa por mi casa 
El bosque que crece en el agua 
En busca del caballo que pasta en el mar 
La noche que brillaron los corales 


Eugenia Pallares y Claudia Agraz, con la valiosa colabora- 
ción del ilustrador Víctor Solís, con ingenio y vocación di- 
dáctica desarrollaron la serie de libros Entre el mar y la tie- 
rra, orientada a despertar en los niños el interés y el amor 
por su entorno, en particular de los manglares. A la mane- 
ra de los grandes fabulistas, a través de historias sencillas 
transmiten sus conocimientos sobre los recursos naturales 
y la importancia de su conservación; la perfecta armonía de 
los bosques de mangles que se ve vulnerada por la activi- 
dad humana indolente; y la milenaria sabiduría de los reinos 
animal y vegetal. 

Así, Agua pasa por mi casa busca que los niños tomen 
conciencia sobre la función que desempeñan los manglares 
que protegen las costas contra la erosión del viento y los 
oleajes, y la actual pérdida a causa de la deforestación. 

El bosque que crece en el agua es una bella y entrete- 
nida descripción de los manglares y de la interacción de las 
distintas especies que viven en ese ecosistema tan singular. 

En busca del caballo que pasta en el mar narra las aven- 
turas de un joven manatí en su busca del caballo de mar por 
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LA NOCHE 


las praderas marinas, y su encuentro con todos sus habitantes. Su 
guía es la culta y amable doctora Olivia, quien le enseña conceptos 
como ecosistema y planta epífita. 

En La noche que brillaron los corales, una vez más la doctora 
Olivia hace gala de sus conocimientos y habla sobre el maravilloso 
fenómeno de la fecundación, amenazado por las actividades irres- 
ponsables del ser humano. 

La serie es una coedición de la conabio y Jaguar Conservancy, A.C. 
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La misión de la conabio es promover, coordinar, 
apoyar y realizar actividades dirigidas al conocimiento 
de la diversidad biológica, así como a su conservación 
y uso sustentable para beneficio de la sociedad. 

secretario técnico: Juan Rafael Elvira Quesada 

coordinador nacional: José Sarukhán Kermez 

director de comunicación: Carlos Gallndo Leal 


Los artículos reflejan la opinión de sus autores y no necesariamente la de la conabio. 
El contenido de Biodiversitas puede reproducirse siempre que se citen la fuente y el autor. 
Certificado de Reserva otorgado por el Instituto Nacional de Derechos de Autor: 
04-2005-040716240800-102. Número de Certificado de Licitud de Título: 13288. 
Número de Certificado de Licitud de Contenido: 10861. 


editor responsable: 
diseño: 

CUIDADO DE LA EDICIÓN: 
PRODUCCIÓN: 

IMPRESIÓN: 


Fulvlo Eccardl Ambrosl 
Renato Flores 

Leticia Mendoza y Adriana Cataño 
Gala Editores, S.A. de C.V. 

Editorial Impresora Apolo, S.A. de C.V. 


blodlversltas@xolo.conablo.gob.mx 

COMISIÓN NACIONAL PARA EL CONOCIMIENTO Y USO DE LA BIODIVERSIDAD 

Liga Perlférlco-lnsurgentes Sur 4903, Parques del Pedregal, Tlalpan 14010 México, D.F. 
Tel. 5004-5000, fax 5004-4931, www.conablo.gob.mx Distribución: nosotros mismos 






